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LA AGENDA DEL PRESIDENTE MARTÍN VIZCARRA LUEGO DEL 9 DE DICIEMBRE

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

Después del referéndum

Serenidad para investigar

Esto puede ser 
peor

V ivimos en estado de 
crispación política. 
Nada de lo que se ha-
ga o diga deja de tener 
contenido de guerra. 

Todo es a favor o en contra, todo es a 
favor o en contra del bien o del mal.

En un estado así ya casi no cabe la 
discusión, solo son relevantes el ata-
que y el contrataque, la estrategia y la 
carga explosiva.

Este fin de semana se presentó el 
informe de la Comisión Lava Jato. 
Lo que todos han destacado es que 
no incluyó, en su recomendación de 
investigación, ni a Keiko Fujimori ni 
a Alan García.

¿Cómo la comisión no habría de incluir a Fu-
jimori? O, ¡cómo no! La comisión fue presidida 
por la congresista del fujimorismo Rosa Bartra y 
la mayoría fujimorista aprobó su informe.

Blindan a Keiko como blindan a Chávarry, 
se ha dicho. Y, sin embargo, poco se repara en 
el hecho de que la comisión se avocó a investi-
gar hechos de corrupción gubernamental. No 
habiendo sido elegida nunca para el Ejecutivo, 
Keiko Fujimori no podía ser incluida como ma-
teria de esta investigación.

Los actos de corrupción, por supuesto, no se 
limitan a manejos que puedan darse en el Eje-
cutivo. También pueden darse desde el Legisla-
tivo. Pero el Congreso, ¿podría investigarse a sí 
mismo? En el Caso Lava Jato, ¿hubo leyes que 
facilitaran los actos de corrupción?

Es probable que sí, pero nadie se ha enfocado 

S eñalar, a estas alturas, que nos encon-
tramos en medio de una grave crisis 
política e institucional sería recitar 
una verdad de Perogrullo. Los tres 
poderes del Estado (Ejecutivo, Legis-

lativo y Judicial) enfrentan, por distintos motivos, 
un masivo rechazo ciudadano (47%, 77% y 70% 
de desaprobación respectivamente, según la úl-
tima encuesta de El Comercio-Ipsos). Y si el pre-
sidente Vizcarra ostenta –por el momento– una 
‘alta’ popularidad (61%), ello responde más a su 
carácter confrontador que a los resultados de su 
gestión. La economía languidece, las inversiones 
migran y los problemas cotidianos (inseguridad, 
microcorrupción, desidia del aparato estatal, etc.) 
siguen siendo la norma y no la excepción.

La pregunta es: ¿pueden empeorar las co-
sas? La respuesta es simple y, creo, indiscutible: 
sí. Y mucho.

Para empezar, la confrontación entre el presi-
dente y la oposición (fujimorismo, aprismo, un 
sector de la fi scalía y algunos operadores mediá-
ticos, entre otros) no tiene visos de acabar pronto. 
Como sea que se desarrolle esa pugna, que para 
las partes es un juego de suma cero, para el país 
las cosas solo pueden ir peor. Quedan por defi nir-
se distintos hechos, unos con mayor capacidad 
de acrecentar la crisis, pero todos con la misma 
tendencia: la suerte del fiscal Chávarry, la ape-
lación de Keiko Fujimori, el referéndum, entre 
otros; todo ello, antes de que se discutan temas 
trascendentales (como, por ejemplo, la elección 
de miembros del TC en el 2019) y que motivarán 
nuevas pugnas. 

Después está lo obvio: confrontar y gobernar 
requieren acciones excluyentes. Lo primero su-
pone el enfoque del Ejecutivo en la riña, exige un 
lenguaje polarizador, implica buscar aliados, etc. 
Demanda, por supuesto, el mismo ímpetu de sus 
opositores (ambos saben que en esta disputa solo 

uno quedará de pie). 
Todo ese emprendi-
miento conlleva a 
que los involucrados 
se vuelvan más agre-
sivos, más rencoro-
sos, estén dispuestos 
a escalar las pugnas y 
a utilizar armas antes 
vedadas. El resumen, 

en simple, es que las partes superponen la polí-
tica a la gestión de la administración pública, lo 
que afecta al sector privado, hoy mermado, re-
traído y desorientado.

Consideremos, además, la información del 
Caso Lava Jato que seguirá llegando a nuestro 
país y que podría involucrar a nuevos actores.

A todo ello debemos sumarle un riesgo no 
menor: la posibilidad de que la economía global 
entre en una recesión fi nanciera similar a la del 
2008, frente a la que ni contamos con recursos 
propios, ni los países desarrollados con herra-
mientas para resistirla. 

¿Existe un escenario optimista? Y de ser así, 
¿bajo qué condiciones? Pensar cómo podrían, en 
estos momentos, ponerse de acuerdo el Ejecuti-
vo y el Legislativo, qué fuerzas facilitarían dicho 
milagro, cómo así los aliados y los halcones a ca-
da lado depondrían las armas, y así, va más allá 
de mi imaginación. Supondría mucha madurez 
y desprendimiento por parte de los políticos, algo 
que no han demostrado hasta ahora. Implicaría, 
además, la concertación de actores que ni están 
acostumbrados a concertar ni tienen –muchos 
de ellos– por qué hacerlo. En resumen, si bien no 
es imposible, es altamente improbable.

Por supuesto, todo esto es lamentable; pri-
mero por el país, por los millones de peruanos 
que verán truncas sus esperanzas y aspiracio-
nes. Y segundo, y no menos importante, por 
las instituciones: nada de esto garantiza que 
mejoren, porque la riña no es por ellas, sino por 
el poder. 

H asta sus más férreos 
críticos reconocen 
que el presidente 
Martín Vizcarra ha 
logrado construir 

un elevado apoyo popular –del or-
den del 60%– gracias a su decidida 
actitud contra la corrupción y, en 
particular, por su iniciativa de re-
feréndum para algunas reformas 
constitucionales. Sin esa iniciativa, 
que será una oportunidad para que 
la ciudadanía desahogue su justifi -
cada indignación contra políticos y 
jueces corruptos, su apoyo popular 
andaría estos días por el 20% y con 
riesgo de perder el poder. 

El presidente ha hecho bien en acumular po-
der. Sin él, no podría gobernar y quizá ni siquie-
ra sobrevivir en el cargo. Todo indica que los 
resultados del referéndum le serán favorables 
y podrá presentarlos como una confi rmación de 
ese apoyo popular, sustentado hasta ahora solo 
en encuestas. La pregunta que surge entonces 
es: ¿qué hará Vizcarra después del referéndum 
con ese poder? 

Lo primero que debe estar pensando es có-
mo consolidarlo. El poder de la popularidad 
es insufi ciente y efímero. No alcanza para pro-
mulgar leyes y se puede diluir en pocos meses. 
El presidente necesita construir un apoyo par-
lamentario multipartidario más estable. El 
debilitamiento y eventual fraccionamiento de 
la bancada de Fuerza Popular ofrece esa posi-
bilidad. Vizcarra podría lograr lo que intentó 
PPK con Kenji Fujimori y fracasó: atraer a con-
gresistas descontentos, sobre todo de provin-
cias, a cambio de prestar más atención a sus 
demandas. Aunque no sea de Peruanos por el 
Kambio, el congresista y primer ministro Cé-
sar Villanueva es el llamado a liderar esa tarea, 
aunque no queda claro si debería hacerlo des-
de el Ejecutivo o si sería mejor que se dedicase 
100% a esa tarea desde el Congreso. 

En segundo lugar, debe reforzar su Gabine-
te Ministerial. Sin duda, fue difícil formarlo en 
las circunstancias en que recibió el cargo luego 
de la renuncia de su predecesor. El apoyo po-
pular del que hoy goza amplía su capacidad 
de convocatoria. Lo que tendría que hacer el 
presidente es decidir si luego del referéndum 
le conviene continuar con Villanueva en la 
Presidencia del Consejo de Ministros o si es-
te le resultaría más útil en el Congreso. Y, si 
es así, ponerse a buscar ya al primer ministro 
para el 2019. En cualquiera de los dos casos, 
lo ayudaría una ronda de conversaciones con 
los representantes de los sectores productivos 
de manera de remozar su Gabinete con per-
sonalidades que contribuyan a dinamizar la 
actividad económica. 

Las encuestas a la opinión pública sirven de 
poco en esta materia porque la mayoría de sus 

en este aspecto del problema. Obvia-
mente, ha sido más fácil encontrar 
las evidencias de modificación de 
decretos supremos y directivas de 
gobierno. La Comisión Lava Jato re-
comienda sobre esta base.

Es bueno que se investigue a Tole-
do, Humala y Kuczynski. Tenemos 
que saber, en cada uno de esos ca-
sos, qué favores recibió la empresa 
Odebrecht, qué sobrecostos hubo 
en sus obras y qué benefi cios pudie-
ron obtener esos políticos, y de qué 
forma.

A Keiko Fujimori, por su lado, hay 
que seguir investigándola por el ma-

nejo de dineros en las campañas electorales. 
No puede incluírsele –debería ser claro– en el 
paquete de los ex presidentes, porque sencilla-
mente no fue presidente. 

Quien recuerde este detalle, en este esta-
do de crispación, arderá en los infi ernos de la 
acusación antifujimorista. Será desterrado 
del paraíso moral en que se han instalado los 
adalides de la lucha anticorrupción. Con ellos 
no van, después de todo, la ley estricta ni la in-
dependencia de criterio, solo la incontinencia 
acusatoria, y la furia.

Con Alan García sucede otro tanto. Si co-
metió actos de corrupción, no dejó huellas 
visibles. Jorge Barata acusa a todos, menos a 
él. “Me hubiera botado a patadas”, ha dicho 
incluso el testigo, en caso le hubiera hecho una 
insinuación.

Esta imagen prístina del ex presidente, brin-

ministros son desconocidos para el 
gran público, pero la Encuesta del 
Poder de “Semana económica” e 
Ipsos le puede brindar algunas lu-
ces, ya que es una consulta a líderes 
de opinión. En este estudio, efec-
tuada en agosto, los ministros me-
jor evaluados fueron el canciller 
Néstor Popolizio; el de Economía, 
Carlos Oliva; el de Educación, Da-
niel Alfaro; y el de Comercio Exte-
rior y Turismo, Rogers Valencia. El 
resto tenía evaluaciones más bien 
discretas y los que registraban me-
nor aprobación eran los ministros 
de Desarrollo e Inclusión Social, 

Liliana La Rosa, y de Trabajo, Christian Sán-
chez. El dato es relevante en un contexto en el 
que los titulares de Economía y Trabajo están 
enfrentados por la necesidad de observar la ley 
de negociación colectiva en el sector público. 

Pero tan importante como construir una 
mayoría parlamentaria y reforzar el Gabinete 
Ministerial es tener claridad sobre los objetivos 
para el período 2019-2021 y comunicarlo ade-
cuadamente a la ciudadanía. En ese sentido, 
la agenda del próximo CADE Ejecutivos –inte-
gridad, sostenibilidad y competitividad– es un 
buen punto de partida para que el presidente 
transmita su visión del Perú. 

En materia de integridad, Vizcarra ha dado 
pasos muy importantes, pero todavía hay mu-
cho por hacer para reformar el sistema de justi-
cia y reducir la corrupción. Sin duda, requiere 
el apoyo del Congreso y del Poder Judicial, pe-
ro su liderazgo es fundamental. En materia de 
sostenibilidad y competitividad, en cambio, 

“Tan importante como 
construir una mayoría 

parlamentaria y reforzar 
el Gabinete Ministerial es 

tener claridad sobre los 
objetivos para el período 

2019-2021”.

“La 
confrontación 

entre el 
presidente y la 
oposición no 
tiene visos de 

acabar pronto”.
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dada por el corrupto funcionario de la em-
presa más corrupta de la historia de América 
Latina, y una de las más corruptas del mun-
do, es sin duda una pista. 

También es una pista el Cristo de Chorri-
llos, que donó Odebrecht con un costo de 
varios millones de dólares. Son pistas, asi-
mismo, las decenas de decretos de urgencia 
que, de puño y letra de García, favorecieron 
esas inversiones.

Sabemos que la fi rma de Alan García fa-
voreció actos de corrupción. Tal es el caso 
de la conmutación de penas para narcotra-
ficantes, que movió decenas de millones 
de dólares. Tal es el caso, además, de in-
numerables actos de corrupción durante 
su primer gobierno que no pudieron judi-
cializarse.

A Alan García habrá que investigarlo, pe-
ro no hay cómo incluirlo en esta lista de Lava 
Jato. Vistos ambos casos a la distancia, los de 
Alan García y Keiko Fujimori, no puede no 
alentarse la imaginación sobre su alianza y 
su blindaje.

A pesar de todo, hay que tratar de recu-
perar la serenidad. Se debe avanzar, paso 
a paso, en las acusaciones y en la investiga-
ción. Es una tarea gigantesca y de la que no 
debemos distraernos por nuestro estado de 
crispación.

Todo se debe investigar. Si una comisión 
recomienda investigar a unos cuantos, hay 
que darle la bienvenida. Ya vendrán otras co-
misiones. La clave está en que la opinión pú-
blica no cese de exigir, siempre, la verdad. 
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el país está estancado, en parte por leyes 
populistas promulgadas por el Congreso, 
pero también por acciones y omisiones del 
Ejecutivo. Como consecuencia, el Perú ha 
descendido en los ránkings internacionales 
de competitividad. 

La clave para que los peruanos accedan a 
mejores niveles de vida es el incremento de 
la competitividad. Eso requiere impulsar el 
desarrollo de infraestructura con un nuevo 
modelo de gestión –como el desplegado por 
Carlos Neuhaus en la organización de los 
Panamericanos– y mejorar la gestión de pro-
gramas sociales como la lucha contra la ane-
mia y la educación técnica. Pero, sobre todo, 
se requieren reformas en materia tributaria 
y laboral y en la digitalización de la gestión 
pública, de manera que se pueda facilitar 
la inversión y la generación de empleos de 
calidad. Si el presidente Vizcarra invierte su 
capital político en promover una cultura de 
integridad y competitividad, el Perú llegará 
a su bicentenario con fe en su futuro. 

*El autor es presidente ejecutivo de Ipsos 
Perú.


